
Año V I I .Vazarrón 8 de Agosto de 1904 Num. 268 

Mzmm 
s EM A N ARIO I N D E P E N D I ENTE 

PHKCIOS Uìì SL'SCIilPClÓX 

Kn M:uarróil un mes . 0'50 Pts. ''( 
Fiiuru tr imcst iv , , . 2^00 , 
N'Ñmeros su<''lt(is. • • O'IO „ î 
Cuinimiciiiios y rei-kimos a pre-

WIS coiivencionaU 'S 
Iniiiic.ios à los pvocios iiulicados ; 

«11 la íi ltima página, íí 

Ú ' I R E C T O R ' l ' R O F I l i T A K I O 

Gabriel Lorca Navas 
: REDACCION Y ADMINISTSACIÒN 

S A N T A B Á R B A R A 

T o d a la c o n - e s p o n d e n c i a 

d e b e r á diri<,n(.-,c al d i r e c t o r . 
N o .se d e v u e l v e n l o s o r i g i . 

n a l e s a u n c u a n d o n o s e p u -
ú h l iquen . 

No nos dan miostras autorUlados imini-
tíipalos motivo para aplaiulu-las: antes al 
cont rar io , unas veces por tolerancia, otras 
por omisión inyoliuitaria, dan lugar á la pú-
blica protesta y á la general censura , 

Llegada la época de bafios, cuando la 
. .mayor ía de los vecinos se t ras ladan á las 

p layas en busca del esparcimiento del ánimo 
y del fresco de abi-asada )iiel, debieran el 
señor Alcalde y los coacejaies todos, impe-
dir que Junto á las barracas do l.iaiios de las 
persoiws decentes se establezcan casas de 
prostitución, en las que aas pupilas real izan 
constantes atentados contra el i)udor y cíni-
camente inuestras sus-desnudeoes y su des-
coco, hiriendo á cuantos t ienen la desgracia 
de t rans i ta r por los alrededores de aquellos 
para jes , 

l.;sto que ven los bañistas qiics concurren 
fUa «Isla», no lo han visto las autoridades 
tnmiicipales, no sabemos s] porque no visi-
tan aquellos parajes , ó poi' que su tolerancia 
con la prostitución les liace tener una venda 
soUrc los ojos, y dan lugar con osa toleran-
cia á la crítica general y á que acrezcan las 
causas de disgusto que el yeciiulario tiene. 

En v;1uo, haciéndonos intérpi-etes de los. 
deseos del vecindario, l lamamos un día y 
otro la atención de nuestras autoridades ha-
cia espectáculo tan indigno de una población 
que' mei'ecería estar mejor coñsídin-ada y 
atendida. Ni el Alcalde, ni la policía, ni el 

teniente alcalde del Puer to cuidan de esto. 
Ha sido preciso para que desaparezcan t res 
casas de prostitución quo se habían traslada-
do con todos sus menesteres y personal ii la 
citada playa do la «Isla», que el digno co-
mandante de esto puesto de la IJuardia civil 
D. Rafael Tlidalgo, haciéndose cargo de las 
just if icadas quejas de muchos bañistas, re-
quiera á los dueños do dichos establecimien-
tos:.}' les aconseje la conveniencia do t rasla-
darse á otro sitio, para que aquellas g u a r i -
das de vagos y palomas torcaces, hayan le -
vantado el vuelo y trasladado su palomar á 
.otra parte. « 

Hemos oído decir, no sabiMiios con qué 
fundamento , que el señor Alcalde autor iza 
y dá permiso á los dueños de ciertos cstablo-
ciinientosdejmala nota, para que se es tablez-
can en la citada playa, á cambio de una l i -
mosna en efectivo para la Tienda-Asilo eu 
construcción, 

No hemos de censurar (si esto es cierto) 
el fin del señor Alcalde. Tiene el propósito 
de a rb i t ra r recursos iiara una obra benéfica, 
y nosotros le aplaudimos por su iniciativa y 
empeño en realizarla, IJO que sí ha de mere-
cer nues t ra má.s enérgica crítica, nues t ras 
más acerbas censuras , eg que para ello tole-
re que la prostitución crezca y se desarrolle 
á cambio do un puñado de pesetas. 

Emprenda activa campaña contra los 
vendedores de la plaza que roban tan dosca-
i-ádanipnte al jniblico, agóbíelos á multas, 
decomiseles los artículos que expendan f a l -
tos de peso, procéseles por reincidencia j 
procure por este medio obtener todas las 


